
 
Lunes. Jn  14.  21-26.   ;  Martes.  Jn  14. 27-31a.  ;  Miércoles.  Jn  15. 1-8.  
;  Jueves. Jn  15. 9-11.  ;  Viernes. San Marcos Evangelista. Mc  16. 15-20. 
; Sábado. Mt  5. 13-16 

Una lectura para cada día de la semana 

MUESTRANOS AL PADRE 
 

“Muéstranos al Padre” Le dice Felipe a Jesús. ¿No es también  
nuestro anhelo? Si, amigos, también a nosotros nos gustaría que 
Jesús nos mostrase a Dios. Sería fantástico que Cristo realizara 
uno de los milagros más sorprendentes: hacer visible al dios invisi-
ble. Nos pasamos la vida buscando imágenes de Dios o más exac-
tamente intentando modelar un Dios a nuestra imagen: manejable, 
milagrero, disponible a voluntad o a un precio razonable de rezos y 
promesa.  
La respuesta inmediata de Jesús es esta: “Quien me ha visto a mi 
ha visto al Padre. Para añadir: El Padre que permanece en mi, El 
mismo hace las obras y por eso se hace salud para el enfermo, 
perdón para el pecador, entrega hasta la muerte y Resurrección 
hasta la vida. 
Llegado este momento Cristo añade una manifestación increíble: 
“Os lo aseguro: el que cree en mi, También él hará la obras que yo 
hago, y aún mayores. Porque yo me voy  al Padre”. Quedamos 
adscritos a su misma obra, embarcados en su misma tarea. 
Así lo entendió aquella Comunidad Cristiana nacida en torno a los 
Apóstoles, como leemos en la 2ª Lectura. Debemos seguir la obra 
empezada por El. Y allí donde hay un problema, se llama a toda la 
Comunidad para buscar soluciones. 
Pues bien, amigos, también nosotros por la fe en El nos hemos 
convertido en los seguidores de su obra, las piedras del edificio de 
la Iglesia, del que Xto es la piedra angular. 
Ojala nuestras comunidades sean la imagen del Dios invisible que 
en Jesús se ha hecho presente en medio de nosotros. 

  

YO SOY EL CAMINO 
 

 
Como cada Domingo hemos venido 
a la iglesia que es la casa del Señor 
y la de la comunidad cristiana. Un 
hecho sencillo que nos recuerda –
nos debe recordar– que somos pe-
regrinos hacia la casa del Padre, 
donde celebramos el Domingo sin 
ocaso y alabaremos por siempre la 
misericordia de Dios. 
 
El peregrino necesita conocer el ca-
mino acertado. Por eso Jesús, en el 
Evangelio nos va a decir: Yo soy el 
camino, nadie va al Padre sino es 
por mi. 
 
Sabemos que los mandamientos, 

las enseñanzas del Evangelio, el culto a Dios son señales que 
indican el camino, pero no son el camino. El camino es él: Cristo. 
Y lo recorremos cuando identificados con El y viviendo su misma 
vida, además de respetar todas y cada una de las señales, pone-
mos nuestros pies sobre la huellas de sus pies. Y para mejor se-
guirle nos invita a fortalecernos con el Pan y el Vino de la Vida 
en la Eucaristía. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

 Domingo 20 - Marzo - 2008 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DEL LIBRO DE LOS 
HECHOS DE LOS APÓSTOLES 6, 1-
7 

En aquellos días, al crecer el número 
de los discípulos, los de lengua griega 
se quejaron contra los de lengua 
hebrea, diciendo que en el suministro 
diario no atendían a sus viudas. Los 
Doce convocaron al grupo de los dis-
cípulos y les dijeron: No nos parece 
bien descuidar la palabra de Dios para 
ocuparnos de la administración. Por 
tanto, hermanos, escoged a siete de 
vosotros, hombres de buena fama, lle-
nos de espíritu y de sabiduría, y los 
encargaremos de esta tarea: nosotros 
nos dedicaremos a la oración y al mi-
nisterio de la palabra. La propuesta les 
pareció bien a todos y eligieron a Es-
teban, hombre lleno de fe y de Espíritu 
Santo, a Felipe, Prócoro, Nicanor, Ti-
món, Parmenas y Nicolás, prosélito de 
Antioquia. Se los presentaron a los 
apóstoles y ellos les impusieron las 
manos orando. La palabra de Dios iba 
cundiendo, y en Jerusalén crecía mu-
cho el número de discípulos; incluso 
muchos sacerdotes aceptaban la fe. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

R.- QUE TU MISERICORDIA, SEÑOR, 
VENGA SOBRE NOSOTROS, COMO 
LO ESPERAMOS DE TI 
Aclamad, justos, al Señor, que merece 
la alabanza de los buenos; dad gracias 
al Señor con la cítara, tocad en Tu 
honor el arpa de diez cuerdas. R.- 
Que la palabra del Señor es sincera, y 
todas sus acciones son leales; él ama 
la justicia y el derecho, y su misericor-
dia llena la tierra. R. - 
Los ojos del Señor están puestos en 
sus fieles, en los que esperan en su 
misericordia, para librar sus vidas de la 
muerte y reanimarlos en tiempo de 
hambre. R.- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

                            5º DOMINGO DE PASCUA. Ciclo A 

LECTURA DE LA PRIMERA CARTA 
DEL APÓSTOL SAN PEDRO 2, 4-9 
Queridos hermanos: Acercándoos al 
Señor, la piedra viva desechada por los 
hombres, pero escogida y preciosa ante 
Dios, también vosotros, como piedras 
vivas, entráis en la construcción del 
templo del Espíritu, formando un sacer-
docio sagrado, para ofrecer sacrificios 
espirituales que Dios acepta por Jesu-
cristo. Dice la Escritura: «Yo coloco en 
Sión una piedra angular, escogida y 
preciosa; el que crea en ella no queda-
rá defraudado.» Para vosotros, los cre-
yentes, es de gran precio, pero para los 
incrédulos es la «piedra que desecha-
ron los constructores: ésta se ha con-
vertido en piedra angular», en piedra de 
tropezar y en roca de estrellarse. (…)  
Palabra de Dios 

LECTURA DEL SANTO EVANGE-
LIO SEGÚN SAN JUAN 14, 1-12 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discí-
pulos: Que no tiemble vuestro corazón; 
creed en Dios y creed también en mí. En 
la casa de mi Padre hay muchas estan-
cias; si no, os lo habría dicho, y me voy a 
prepararos sitio. Cuando vaya y os pre-
pare sitio, volveré y os llevaré conmigo, 
para que donde estoy yo, estéis también 
vosotros. Y adonde yo voy, ya sabéis el 
camino. Tomás le dice: Señor, no sabe-
mos a dónde vas, ¿cómo podemos sa-
ber el camino? Jesús le responde:  Yo 
soy el camino y la verdad y la vida. Na-
die va al Padre, sino por mí. Si me cono-
céis a mí, conoceréis también a mi Pa-
dre. Ahora ya lo conocéis y lo habéis vis-
to. Felipe le dice: Señor, muéstranos al 
Padre y nos basta. Jesús le replica: 
Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y 
no me conoces, Felipe? Quien me ha 
visto a mí ha visto al Padre. ¿Cómo di-
ces tú: "Muéstranos al Padre"? ¿No 
crees que yo estoy en el Padre, y el Pa-
dre en mí? Lo que yo os digo no lo hablo 
por cuenta propia. El Padre, que perma-
nece en mí, él mismo hace las obras. 
Creedme: yo estoy en el Padre y el Pa-
dre en mí. Si no, creed a las obras. Os lo 
aseguro: el que cree en mí, también él 
hará las obras que yo hago, y aún mayo-
res. Porque yo me voy al Padre. 

Palabra de Señor. 

Nos dice el Salmo que los ojos del Señor 
están puestos sobre aquellos que espera-
mos su misericordia, con esa confianza 
ponemos ante Él las necesidades de la 
Iglesia y del mundo entero. Repetimos 

R.- LO ESPERAMOS DE TI, SEÑOR. 
1. - Por el Papa Benedicto XVI, en viaje 
apostólico a Estados Unidos, para que 
sea guía de la Iglesia por el Camino que 
es Cristo, anunciando la Verdad que es 
Cristo y viviendo la Vida que es Cristo. 
OREMOS. 

2.- Por los diáconos, misioneros, catequis-
tas y todos aquellos que la Iglesia escoge 
para ayudar en la construcción del Reino. 
OREMOS 

3.- Por los que andan confundidos, des-
orientados, y ven su vida sin sentido, para 
que encuentren la Verdad, el Camino y la 
Vida en la figura de Cristo. OREMOS 

4.- Por los niños que recibirán a Jesús por 
primera vez en el pan partido, por lo jóve-
nes que recibirán el don del Espíritu para 
que desde ahora pongan su vida al servi-
cio de la construcción del Reino.        
OREMOS 

5.- Por los que estamos reunidos a la me-
sa para que alimentados con la Palabra y 
el Pan seamos indicadores del Único y 
verdadero camino.   OREMOS 

Concede Padre lo que tu pueblo pide con-
fiado en el gran Amor que nos tienes. Por 
Jesucristo Nuestro Señor. Amén 

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 


